PAGE  
17

Teoría Social
[image: image1.wmf]      Cultura, similitud y diversidad
2004
____________________________________________________________________________
Víctor Nazar Contreras
Parte I
El problema
Los prodigiosos avances de la tecnología, las comunicaciones y  el comercio dan dramatismo a  la diversidad en las culturas. El hombre es uno, las culturas muchas. Cada día tenemos que relacionarnos más con sociedades cuyos idiomas, religiones y costumbres son distintas de las nuestras y fuentes potenciales de pequeños y graves problemas y conflictos. A pesar de su lejanía de los grandes mercados y centros productores de ideas y cosas, Chile ha dejado de ser una isla protegida por una inmensa cordillera y no menos inmenso océano. La semejanza y diversidad cultural  en nuestro medio se ha convertido en un problema muy desafiante.
En el ámbito más próximo a las personas los cambios también son impresionantes. Por ejemplo, en nuestro país los matrimonios han disminuido un 50 por ciento en diez años y los nacidos de madre soltera superan estos últimos años el 50 por ciento de los nacidos vivos. Al parecer el matrimonio es una institución que está cambiando o en extinción. La Reforma Procesal Penal, y otras reformas, requerirán de nuevas prácticas, ellas llevan a crear los valores apropiados, lo que equivale decir que se va a ir conformando una nueva cultura.

Se presenta en este artículo el concepto de cultura, una perspectiva de la antropología social tan válida como el mundo creado por la biología y la psicología, para mencionar dos disciplinas de gran aceptación hoy en día. Por otra parte, como un servicio a los lectores, se les ofrecerá algunas definiciones de conceptos, que les ahorrará el trabajo de buscarlas en los diccionarios especializados. 
En toda labor disciplinaria es deseable colocar  más énfasis en la teoría que en los conceptos aislados. En el fondo, como querían los griegos, la teoría es visión, pero tiene una connotación que va allá para referirse a una mirada englobadora de la realidad. En términos más técnicos la teoría es  interrelación significativa de conceptos y también capacidad de aplicación a los procesos socio culturales de interés. El tema de la cultura ha alcanzado un desarrollo conceptual importante, suficiente para que pueda ser considerada teoría; además cuenta con bastante trabajo de observaciones empíricas.
La teoría de la cultura presenta los conceptos y sus interrelaciones en forma de sistema y siempre sensible a la complejidad de lo social, puesto que muchos procesos sociales, aunque más no sea por la velocidad del cambio, no se dejan atrapar fácilmente en las mallas conceptuales vigentes.
El término cultura


  En este contexto Cultura  es un concepto que, por definición, designa todo lo creado   


por el hombre, aquello que no es naturaleza. Es un nombre para designar nuestros 

aprendizajes compartidos. Es nuestra herencia social, dice Linton. 

Al seguir la línea de pensamiento de A.L. KROEBER y C. KLUCKHOHN, se puede llegar a una definición más completa: cultura es un término que designa la totalidad de formas colectivas de pensar, sentir y obrar. (Culture: A Critical Review of Concept and Definition, Vintage Books, Random House, Nueva York, 1960. 

La escueta formula: pensar,  sentir  y  actuar fue propuesta primero por el sociólogo francés Emilio Durkheim.  En Bélgica, el profesor GUY ROCHER  - inspirándose en los mismos autores -  propone la siguiente definición: "Cultura es un conjunto entrelazado de maneras de pensar, sentir y obrar con distinto grado de formalización, que aprendidas y compartidas por una pluralidad de actores sociales, sirven -- de un modo concreto y simbólico a la vez -- para constituir una colectividad particular y distinta".

En cuanto concepto de las ciencias sociales, incluye tanto las manufacturas (llamadas aquí cultural material), como los sistemas de  ideas y valores  (cultura no material).  Ciencia, filosofía, humanidades, arte y religión se consideran partes de la cultura, pero igual fuerza ha tenido la preocupación por  la vida cotidiana. Véase, por ejemplo, "Antropología de la pobreza: cinco familias", de Oscar Lewis, F.C.E., México, 1972. Describe un día de cada familia pobre en un pueblito mexicano o en un  conventillo de Ciudad de México, a mediados del siglo pasado.


Cultura es todo lo que el hombre aprende para vivir. Los conocimientos, signos y símbolos culturales, el lenguaje y la comunicación (verbal y no verbal). Las ideologías y los estilos de vida. La adhesión a sistemas de valores sociales y normas de comportamiento, vale decir, valores sociales y el conjunto total de pautas culturales, sean manifiestas o latentes, reales o ideales.


En palabras de Ruth Benedict: “Cultura es lo que une a los hombres”. Señala la espina dorsal de ideas, sentimientos y valores de los conglomerados sociales (sean empresas, universidades, partidos políticos, clubes de fútbol, regiones, países, continentes, etc.). Da sentido a aquello que es propio de la especie humana: constituye su  “sprit de corps”.  El término cultura se refiere al modo de vivir de un pueblo: un sistema central de ideas y valores (o “ethos cultural”) y una infinidad de subsectores culturales, que forman parte de la complejidad que caracteriza todo grupo humano que tenga permanencia. La difusión y uso del concepto de cultura ha sobrepasado ampliamente el campo de la antropología y de las ciencias sociales. No puede ser de otra manera, pues el término ayuda a comprender el complejo mundo actual.

La cultura es un producto humano, formada en milenios de desarrollo, sus partes  parecen naturales a sus miembros, que son influidos por ella desde que nacen y por toda la vida. Se aprende a ser miembros de una colectividad mediante un complejo proceso que en algunas disciplinas se llama socialización. 

En sus aspectos micro sociales cultura es un concepto que designa lo que está más cerca de nosotros, en cambio, en sus aspectos macro sociales alude a elementos omni comprensivos, puesto que puede abarcar continentes o miles de millones de seres humanos, como es el caso de la cultura musulmana, hindú, china, o latinoamericana.
Unidad e integración de la cultura: la idea de sistema

La cultura es mucho más que la suma de las partes que la componen, esta frase es la definición misma de sinergia, la que junto con la recursividad, son cualidades que la teoría atribuye a los sistemas. En consecuencia, se puede afirmar que es útil considerar que el término sistema es el que mejor designa la coherencia e integración de la cultura. Tanto la expresión "conjunto trabado" usada por Guy Rocher en su definición, como la de "totalidad", empleada en este artículo, se refieren a la noción de sistema tal como es definida en la "Teoría General de Sistemas". (Ver apunte respectivo.)

Las culturas tienden a organizarse como sistemas sinérgicos y  recursivos. El primer concepto se refiere al plus que se gana por la organización de las partes, razón por la cual el todo es mayor que la suma de las partes. El segundo, que se organizan jerárquicamente, como sistemas de sistemas o sistemas y subsistemas. En otras palabras, más que por elementos aislados, la cultura puede concebirse como formada por partes que, a su vez, son sistemas o subsistemas.  Estos sistemas se integran otros más amplios, los cuales se coordinan en sistemas más inclusivos y así sucesivamente. Es evidente que esta tendencia a la integración es una postulación teórica, en la realidad en más compleja, la integración de partes en la cultura no siempre es completa. La coherencia y la integración de la cultura se logran en distintos grados, por las contradicciones institucionales, conflictos y cambios, como se tratará más adelante. Ejemplos de lo dicho son los grupos contraculturales o las subculturas, como las delincuenciales.
Cultura y subcultura


La cultura se concibe como un sistema de elementos materiales y no materiales organizados a su vez como subsistema del sistema mayor del cual forman parte. Es el concepto de recursividad, mencionado en el párrafo anterior. En consecuencia, es el observador quién, para sus fines, determina los límites de lo que va a concebir como sistema cultural. Se puede hablar de la cultura atacameña, que es parte de la cultura nortina, la que a su vez es parte de la cultura chilena, de los países del cono sur, de Latinoamérica. También  se puede aludir a la cultura latina, occidental y así sucesivamente. 


El término subcultura es en todo similar al concepto de cultura, pero habitualmente se usa para hacer énfasis en la parte en que es diferente de la cultura más amplia a que pertenece.  En la sociedad moderna hay una diversidad de grupos que pueden denominarse subculturas, como los étnicos, de la juventud, de la delincuencia, de las  profesionales y grupos similares. Así, se puede hablar, por ejemplo, de cultura o subcultura aymará, juvenil, delincuencial, médica o jurídica, según lo que se quiera resaltar.


Un ejemplo: Desde los años 90 las encuestas muestran que la mayoría de la población considera "grave" los pequeños robos, como los que se cometen en los supermercados. Sin embargo, la cantidad de robos ha permanecido constante a lo largo de los años. Para "interpretar" lo que estos datos significan podemos usar el concepto de subcultura. Los que roban son un grupo que tiene una cultura distinta del que considera grave este hecho. En la subcultura delincuencial se considera que es tarea de cada cual cuidar sus bienes y que es legítimo apropiarse de los bienes de los "giles", tontos o descuidados, que además tienen más de lo que necesitan. Piensan también que ellos tienen derecho a "compensaciones", justificadas en una sociedad de grandes injusticias y que no les ofrece oportunidades.

¿Pautas culturales o normas sociales?

En una cultura sólo se puede observar dos cosas: las manufacturas (objetos en general) y  regularidades en las formas de pensar, sentir y actuar que los antropólogos llaman pautas culturales. Este último es un concepto importante, designa las reglas concretas que, de hecho, dirigen la acción. Los antropólogos las clasifican en ideales y reales; tácitas o expresas.  El término "pautas culturales ideales" designa los comportamientos que se estiman correctos por los miembros de una cultura (el "deber ser" de las  normas). En cambio, el término "pautas culturales reales" se refiere a  lo que efectivamente se hace y que generalmente se conocen más por observación directa que por la declaración de los actores. KLUCKHOHN en su libro "Antropología", (véase capítulo 2, "Costumbres extrañas") describe costumbres, vale decir, pautas culturales, que por no ser habituales en nuestra cultura nos parecen extrañas. 


Ahora bien, el término pautas culturales corresponde aproximadamente a lo que en otras disciplinas, como la sociología o la ciencia política, se llama "normas sociales". Estas últimas se acostumbra a clasificarlas en formales e informales; en cambio, las pautas culturales tienen la clasificación que se dijo en el párrafo anterior  Se insiste en este par de términos por cuanto, si se observa la vida social, se aprecia una serie de procesos que presentan regularidades posibles de un estudio sistemático. 

Por lo recién dicho, se puede afirmar que, hasta un cierto punto, la acción de carácter social siempre es normativa, pues siguen normas. Las normas sociales pueden considerarse directivas de comportamientos o guías para la acción. Una de sus características definitorias, según el estructural funcionalismo, es que las normas sociales tienen poder coercitivo, detrás está el control social: éste abre la posibilidad de hacer uso de la fuerza socialmente organizada. En un plano más restringido, más informal, si actuamos sin respetar las convenciones sociales, también tendremos malos resultados, las sanciones informales. Aunque se trate de bromas o un saludo displicente, son sanciones de un control social. Nos producen desaliento y nos invitan a no repetir las acciones así castigadas.

Cultura implícita

El capitán Cook preguntó a los jefes de la isla de Tahití  "por qué comían separados y solos". Recibió una respuesta muy simple: "porque es lo correcto". Estamos tan acostumbrados a nuestra manera de vivir que nuestras costumbres (o pautas culturales) nos parecen naturales o, al menos, se sienten como la conducta apropiada. Al preguntar ¿por qué hace Ud. esto?  Respuestas comunes son: "siempre se ha hecho así" "es que ya tengo mi edad", "así es la naturaleza humana" y dichos semejantes.  Linton ha dicho que probablemente lo último que un pez descubriría sería el agua. Y los seres humanos, la cultura en que están inmersos.

Por lo general se tiene una conciencia muy vaga de las razones del propio proceder. Sin pensarlo mucho creemos que nuestra actuación es la normal y que ella es característica de los seres  humanos. Nos damos poco cuenta de  como nos influyen los aprendizajes tempranos en la cultura que vivimos.  Nuestras conductas tienen bastante de implícitas o poco advertidas. Es el caso típico de los valores sociales.

Para entender el concepto de cultura hay que tener siempre presente que este término designa ideas, valores sociales, pautas de conductas, formas de confeccionar los objetos que,  en su mayoría, son  tácitas o no manifiestas. Nunca nadie ha visto un valor, pero si conductas que nos llevan a pensar en ellos;  la solidaridad no se ve, pero se deduce de acciones que sí son observables. La solidaridad es un valor, pertenece a la cultura implícita. Es decir, los elementos implícitos no son observables directamente y sólo pueden  deducirse de sus manifestaciones visibles. 


Si la gente en Chile vive para las cosas materiales es una actitud que hay que deducir de comportamientos observables (como el gasto en automóviles, equipos electrónicos o ropas, comparados con la inversión en lo intelectual y espiritual). Tal vez  como otros ejemplos de tendencias poco advertidas o negadas que están presentes en nuestro medio, se menciona  a menudo una tolerancia cultural implícita a la violencia y al maltrato de los niños. Aunque ello no se reconozca y, al contrario, se haya promulgado una ley al respecto. Una hipótesis similar: también existe una tolerancia cultural implícita para la corrupción y el fraude, aunque las  declaraciones de las personas y la legislación digan expresamente lo contrario.


Los valores pertenecen a la cultura implícita y se reflejan en todas las actividades de la vida. Por ejemplo, para los Tangu de Nueva Guinea la competencia no es un valor como lo es para los occidentales, creen que trae mala voluntad entre los competidores. Valoran la equivalencia. Así en el juego del taketak, que consiste en botar estacas con una bola hecha de frutas secas, no se trata que un equipo bote más estacas que el otro y gane, sino que el juego termina cuando ambos equipos han botado la misma cantidad.  Cuando se introdujo el fútbol, los Tangu cambiaron las reglas de ese deporte, su objetivo era hacer la misma cantidad de goles. Algunos partidos duraron días. (Burridge, Kenelm O. L. 1957. "A Tangu Game" Man 57:88-89) 


La cultura no manifiesta - implícita o tácita - es mayor que la manifiesta. Se asemeja a un árbol que sus raíces fueran más extensas que sus ramas y que sus frutos. Es decir, donde lo que se ve es menor que lo que no se ve. El gran número de sinónimos muestra que es un fenómeno advertido por muchos actores y disciplinas.  Se citarán algunos:
Sinónimos de:
manifiesta:                  expresa, explícita, visible, ostensible, patente, evidente                  

latente:                        implícito, tácito, latente, subyacente, subrepticio, oculto,               

                                     supuesto, inadvertido, encubierto, virtual.                           

 Que existan tantos términos para designar este fenómeno,  puede interpretarse en el sentido que no solamente los antropólogos sociales se han dado cuenta del carácter implícito de algunos aspectos de los procesos sociales y culturales.


 El estudio de estos aspectos implícitos en las situaciones de aprendizaje dio origen al concepto de curriculum oculto.  El profesor Oscar Lennon aporta un ejemplo al citar a Francisco Encina: "en ninguna asignatura se enseña que el trabajo manual es un oficio vil, propio de seres inferiores... pero la enseñanza respira por todos los poros un concepto del valor comparativo de las distintas actividades que apunta en esa dirección".


Ver otros ejemplos del concepto de cultura implícita en la realidad chilena es importante, puesto que si copiamos los productos de países con otras culturas podemos tener problemas impensados, en consideración a que en sus prácticas vienen implícitos elementos culturales no siempre compatibles con nuestro modo de vida.

Copiar  a los gringos y sus  inconvenientes


En Chile felices copiamos lo hecho y ensayado en países extranjeros. Habitualmente corresponde a pensamiento racional elaborado con mucha prueba empírica. Sus artefactos materiales o intelectuales son el resultado del  trabajo de varios años de equipo multidisciplinarios, con remuneraciones y  recursos más que abundantes. Generalmente son modelos  bien construidos y atractivos. Sin embargo, han sido diseñados para un tipo de organización social diferente y con otros recursos. El caso es que traen implícito algunos supuestos, valores pautas, , etc. Pueden constituirse en puntos de referencias para una posible adaptación crítica en un medio distinto, como es el nuestro. Ver  "Tres casos  de nuestro país", Anexo 1 de "Cultura algunas aproximaciones", p. 11.


Ahora bien, que  sean apropiados a la realidad de esas culturas, y a los recursos disponibles en esa realidad, no garantiza que los sean en la nuestra. Por el contrario, pueden ser muy perjudiciales. Muchos profesores prefieren trabajar con textos de gringos que nadie conoce, pues suponen que da prestigio. Además,  si usamos  un texto de un chileno, corremos el riesgo que el autor puede aparecer, no reconocernos como amigos  o tal vez mostrarnos algún error. 



Los textos extranjeros traen implícitos algunos supuestos. Por ejemplo: que los alumnos que los van a leer tienen un determinado desarrollo cognitivo, como es habitual en su medio, que saben trabajar de acuerdo a la naturaleza de ese conocimiento y de la labor intelectual (no cosifican ni son reduccionistas), que si han aprobado varios cursos tienen la habilidad lectora (leen rápida y comprensivamente), que en ellos priman los elementos racionales sobre los emocionales, que los cursos no tienen muchos alumnos (10 hasta 16 alumnos)  y así sucesivamente


Se citará un ejemplo que viene al caso. Los docentes enseñamos conceptos como "cultura implícita". Es decir, aquello que en nuestro medio hacemos espontáneamente sin darnos mucho cuenta porque nos parece natural. Lo hemos aprendido de niños.

En efecto, se proponen encuestas de evaluación sin caer en cuenta que solamente recogerán respuestas que corresponden a  las simpatías o antipatías de los alumnos en el momento de la evaluación. No es así donde esa técnica se inventó. También les copiaron a los gringos los términos de referencia para llamar a concurso y, por supuesto, excluyen las remuneraciones en los financiamientos de proyectos. Decisión que corresponde perfectamente a la economía y la cultura imperante en dos países de Norte América. En las universidades las remuneraciones se financian con ingresos permanentes (grant), aportes fiscales y los aranceles de matrícula; en cambio, el equipamiento, la investigación y la innovación se financian con donaciones, contratos con las industrias o por concursos. Poco de eso acontece en nuestro país.

Sin embargo,  nuestro problema son las remuneraciones.  En la crisis del 82 el sector educación sufrió una baja del 40 por ciento real en las remuneraciones de los profesores. Se puede afirmar enfáticamente que en Chile cualquier proyecto, por muy bien concebido que esté, será precario si no considera en primer lugar fondos para remuneraciones. Quienes llaman a concurso, como  los Ministerios, no parece  preocuparse por ello.


En suma  para traspasar elementos de una cultura a otra, por muy científicos o tecnológicos que sean, se necesita una adaptación crítica a las condiciones culturales y sociales de los receptores, incluyendo los supuestos muchas veces no muy explícitos inmersos en los elementos traspasados.
Procesos sociales y  culturales  básicos: reproducción o producción social


El término reproducción cultural fue introducido por Pierre Bourdieu, alude a uno de los dilemas de la cultura (y de los procesos de socialización o internalización de la cultura predominante). En la actualidad resulta insuficiente reproducir los conocimientos y prácticas sociales (pautas culturales y valores sociales tradicionales) presentes en nuestra cultura. Cada día se hace más necesario revisar  nuestra herencia social y la creación de nuevas soluciones adecuadas a las cambiantes circunstancias actuales. Vale decir, llegar a una producción social.  En el hogar, la escuela y el trabajo, ya no basta con enseñar como siempre se ha hecho. La creatividad se hace  indispensable y debe ser uno de los pilares de cualquiera reforma de la educación.

La brecha digital: un rezago cultural


El desarrollo tecnológico, en especial, la mezcla de las tecnologías de la imagen, la electrónica, la información y las comunicaciones, ha incrementado la difusión cultural y ha acelerado los procesos de cambios. Pero no todos los componentes de una cultura se transforman con igual rapidez, se producen rezagos culturales, persistencia de la cultura tradicional, junto con  procesos de transculturación que atentan en contra de la integración de la cultura y de la identidad. A quienes  vivimos estos procesos, nos ocasionan más de un problema. Nuestras viejas soluciones ya no sirven, tenemos que crear otras, lo que trae incertidumbre, pero también oportunidades. Se volverá sobre este tema.

¿Variedad o uniformidad cultural en Chile?


Se dice que tenemos la fortuna de tener una homogeneidad cultural. Sin embargo, con el propósito de ilustrar la diversidad cultural que vivimos, quizás, sin ser plenamente conscientes de ella, se hará el ejercicio de enumerar algunas de las etnias que componen nuestra población.


En un primer momento: 
  Aimaraes, atacameños, changos, diaguitas, picunches, pehuenches, puelches, poyas, mapuches, huilliches, cuncos, alacalufes, yaganes, chonos, tehuelches, onas y yamanas.


En un segundo momento:   Españoles de distintas regiones, negros, chinos, franceses, ingleses, italianos, alemanes, judíos, árabes, latinoamericanos, orientales, etcétera. 
Actualmente hay voces que reclaman, y nuestra Cancillería se encuentra estudiando, una mayor apertura de nuestro país a la inmigración extrajera. Los pactos internacionales tienen también el efecto de aumentar la diversidad cultural de los residentes en el país.

Globalización e identidad cultural

La relación entre la diversidad de culturas y la integración nacional,  tal vez sea el problema a resolver en las próximas décadas. A la variedad cultural interna del país, se suman que las conexiones internacionales son cada día mayores. El traspaso de objetos, valores y pautas culturales se ha vuelto masivo. Es un mundo globalizado y si Chile, como país, quiere jugar algún papel se hace necesario fomentar deliberadamente dos cosas algo contrapuestas: superar el etnocentrismo para abrirnos debidamente al mundo y, segundo, reafirmar nuestra identidad latinoamericana y nacional. Vale decir, cuidarnos frente al peligro de perder aquello que nos es propio, que nos diferencia y define nuestra identidad; pero, aceptar las diferencias, reconocer la diversidad de las culturas que existen en nuestro planeta. (La doctrina que algunos llaman etnicidad, como se explicará más adelante). Un ejercicio de definición de conceptos sobre este tema se impone.
Por identidad cultural se entiende apreciar aquellas ideas, valores y experiencias comunes que definen nuestro país como una cultura distinta. Valorar las diferencias. La identidad no consiste solamente en darle importancia al pasado y al fólclor, sino que interesarse en los habitantes de nuestro territorio y en sus mejores creaciones también del presente. Una búsqueda centrada más bien en la creatividad diaria con proyección de futuro. Quedarse con un pasado romántico, difícil de reeditar, puede ser bastante estéril. Frente a la invasión de ideas extrajeras es importante también prevenirse de los fundamentalismos, que han afectado a otras culturas muy consolidadas.
Etnocentrismo: el mito de creerse el ombligo del mundo
El etnocentrismo es un concepto propuesto por William G. Sumner en su libro Folkways (1906). Se refiere a prejuicios a favor del grupo y las costumbres propias, al rechazo acrítico de las diferencias. Se cree que la  cultura a que uno pertenece es superior a las demás. La base de los prejuicios es irracional. Muchos pueblos primitivos tienen el mito que son el ombligo del mundo y en su lengua nativa, así llaman su territorio. 

Una perspectiva se considera etnocéntrica cuando, sin que medie una reflexión crítica,  se sustenta la creencia que nuestras actitudes y comportamientos son mejores que las de los miembros de otras culturas. Según  Lévi-Strauss (1973) el etnocentrismo es la tendencia a considerar de manera negativa todo lo que no se conforma a la norma según la cual vive. Un ejemplo es desvalorizar las formas de lenguaje, de conducta y de pensamiento que no coinciden con las usadas en el grupo propio.
Con este término se designa también a aquellos enfoques que introducen supuestos estrechos e intolerables para juzgar pautas culturales ajenas. Supuestos que generalmente provienen de los sistemas de creencias de la cultura en que vive el que juzga.  Se trata de un error de perspectiva: si juzgamos a otras culturas desde nuestros propios patrones culturales, nos resultarán extrañas.  Tal enfoque nos acerca al peligro que las consideremos inferiores o aun aberrantes.
Se mencionará como ejemplo de etnocentrismo que, con arrogancia, en la Europa del siglo XIX se creía que el arte, la ciencia, la religión y filosofía desarrolladas por europeos eran superiores a la del resto del mundo (por decir, a la de asiáticos, africanos y latinoamericanos). Y que siempre sería así, pues se trataba de una diferencia genética. Una orquesta sinfónica de hijos de mineros en Lota  resultaba impensable. Una buena pregunta es ¿qué otra cultura había puesto más en peligro el equilibrio ecológico y la supervivencia del planeta? y ¿Cuáles son ahora en el siglo XXI las culturas que atentan contra la supervivencia en el planeta?
Por nuestra parte también tenemos bastante etnocentrismo, aunque reconocemos algunas virtudes a los europeos y norteamericanos, nos gusta creer que somos superiores desde un punto de vista de una supuesta nobleza y calidez de las relaciones humanas. Ninguna de las afirmaciones anteriores tiene fundamentos racionales o empíricos. Ni los europeos eran tan superiores en todo, ni nosotros somos más sociables y humanitarios que los miembros de otras culturas. Sólo somos diferentes. Al observar la realidad se ve que, por lo contrario, nuestro gran problema como país es la falta de solidaridad y el deterioro de  las relaciones sociales.

Nuestro desafío es desarrollar una identidad nacional sin etnocentrismos.  Una identidad vigorosa y desarrollada permite la etnicidad: aceptar lo valioso de la cultura nacional y extranjera, sin por ello sentir menoscabo. En cambio el tradicionalismo es etnocéntrico, tiende a la copia de lo producido en el extranjero, sin una necesaria  elaboración  crítica. Etnocentismo y transculturación coexisten. 
Etnicidad
En contraposición a las actitudes etnocéntricas, mitos en los pueblos primitivos y prejuicios en los actuales, surge la doctrina de la  etnicidad.  Se forjó sobre la base de un esfuerzo de racionalidad y alcanzó su mayor desarrollo en la segunda mitad del siglo XX. Propone que las diferentes culturas  - y sus costumbres -  se analicen sin  juzgarla, ni tomar por base  los valores de la propia para este juzgamiento. Las pautas culturales y valores de una cultura se consideran propias de esa cultura y, por tanto, no  comparables con las de otra (por lo dicho, a esta doctrina se le ha llamado también relativismo cultural). Las funciones y significados de un elemento o rasgo cultural se comprenden y evalúan en su propio contexto; sin castigarlos ni desvalorizarlos. No es admisible hablar de culturas superiores o inferiores, pues toda cultura es simplemente una de las maneras posibles de un grupo humano para hacer frente a los desafíos del medio ambiente. No obstante, existen costumbres peligrosas o dañinas para la salud, el medio ambiente u otras personas. Toda cultura tiene su integración  y cambiar alguno de sus rasgos trae consecuencias, no siempre favorables.  En efecto, como recién  se ha dicho, cuando nos  relacionamos con culturas diferentes, el problema radica en superar el etnocentismo y a la vez afirmar nuestra identidad cultural.

Integrismo o fundamentalismo ¿un caso de etnocentrismo?

Los términos del subtítulo se han extraídos de contextos teóricos diferentes, se refieren a procesos sociales que surgen o adquieren importancia en el mundo actual, donde el mercado y  las comunicaciones han diluido la diferencia entre lo interno y lo externo de las diversas  

 culturas. En efecto, se han creado  grandes espacios económicos, el intercambio internacional ha aumentado (TLC, APEC, NAFTA, MERCOSUR, CEE,) y, en este medio, los principios e instituciones liberales y democráticas han alcanzado gran difusión. Esta mezcla de comercio, ideología y organización política constituye una amenaza a la dominación tradicional basada en la religión y las costumbres. Ha desaparecido también el control que en nombre de las grandes ideologías -como el nazismo, el fascismo o el comunismo-  se ejercía sobre las divergencias de ideas e  intereses que existen entre grupos étnicos o nacionales.  En la actualidad conviven diversos sectores, algunos muy atrasados respecto de las exigencias de la modernidad que se ha impuesto en estos últimos siglos.


Se observan paradojas y conflictos, una de ellas es la fuerte reacción de algunos grupos por la pérdida de su identidad regional y religiosa. Se les ha llamado fundamentalismo o más bien integrismo.  Son movimientos sociales y culturales que afirman sus tradiciones religiosas y raciales en forma extrema. Propician una vuelta a sus raíces, a los fundamentos. Como ejemplo, se citan  movimientos  musulmanes y judíos.


Producto de siglos de cultura, no desaparecerán muy pronto.  Este anhelo de retorno a las raíces, afecta la historia, el idioma, la tradición, y muy especialmente la religión. Hay un rechazo a lo que viene de occidente; pero no total, aspecto que los envuelve en una contradicción. Se fascinan con productos de consumo que ofrece el mercado, esta fascinación se combina mal con la práctica demasiado intensa de una religión. Parte de la diferencia está en que profesan nociones divergentes de las occidentales acerca de las relaciones entre Dios y el hombre, la vida y la muerte, el ciudadano y el estado, los padres y los hijos, la libertad y la autoridad, la igualdad y la jerarquía, los hombres y las mujeres. 

Los fundamentalismos tratan de imponer un concepto único del bien por medio del poder público, sea el estado, el partido o la organización religiosa.  Robert Spaemann señaló una característica del fundamentalismo que merece meditarse.  Para este autor “un movimiento es fundamentalista en tanto que rechaza toda mediación social, histórica y jurídica”. La definición de Spaemann nos mueve a pensar que los estudios sociales, culturales, jurídicos e historiográficos son un buen antídoto para precaverse de fanatismos. 


Por esta misma razón, los movimientos fundamentalistas combaten cualquier acción racional, política o estudio que se aparte de la tradición; la que es entendida en su forma más rígida. Para este combate, incluso toman las armas. Lo dicho por Spaemann permite suponer también que, si fanáticos fundamentalistas alcanzan poder en cualquier país, perseguirán todo pensamiento o estudio social que no siga su doctrina. En el mundo existe experiencia, pues otros movimientos intransigentes y autoritarios lo han hecho en el pasado. Millones de personas han muerto en todo el mundo. Los fanatismos abundan.  Es importante estar alerta a este respecto, pues no son movimientos que afligen solamente a países lejanos, como nos gusta creer, sino que están presentes en nuestro medio y  afectan nuestras vidas y pueden volverse peligrosos si la ocasión lo amerita.

Pluralismo versus relativización y fundamentalismo


El pluralismo acepta, y también garantiza, la diversidad de ideas y de formas de vida., asegura la posibilidad de la diferencia.  Peter Berger, cuando vino a Chile, propuso la idea que el pluralismo es un concepto que refleja mejor que el término posmodernidad lo que pasa con la sociedad actual. El pluralismo está amenazado por dos males que recíprocamente se potencian: la relativización y el fundamentalismo. Sobre el concepto de pluralismo, consultar texto del profesor Miguel Orellana Benado: "Humor y pluralismo, la victoria más humana",     Tribuna Americana nº 3 (marzo de 2004) 
Los procesos  de difusión cultural y sus consecuencias

Una fuente importante en la formación de toda cultura, incluso de las aparentemente más aisladas, son los procesos de difusión cultural.   Vale decir, los traspasos de elementos materiales y no materiales entre culturas. En la antigüedad hubo mucho más intercambio del que todavía se suele reconocer. Hay evidencias que permiten suponer que aún en  tiempos remotos nuestro Continente estuvo en algún grado ligado a corrientes de intercambios.  Así nuestras culturas autóctonas en realidad tuvieron desde temprano influencias de culturas lejanas.


Linton ejemplifica bien los resultados de estos procesos de difusión temprana. Describe lo que hace un hombre corriente en un día.  “Nuestro sujeto se despierta en una cama confeccionada según un patrón originado en el cercano Oriente, pero modificada en la Europa del norte antes de pasar a América.  Se despoja de las ropas de cama, hechas de algodón, que fue aclimatado en la India, o de lino, introducido en el cercano Oriente, o de lana de oveja, domesticada igualmente en el cercano Oriente, o de seda, cuyo uso fue descubierto en China. Todos estos materiales se han  transformado en tejidos por medio de procesos inventados en el cercano Oriente.  Al levantarse se calza unas sandalias de tipo especial, llamadas mocasines, usadas por los indios de los bosques orientales, y se dirige al baño, cuyos muebles son una mezcla de inventos europeos y americanos, todos ellos de una época muy reciente. Se despoja de su pijama, prenda de vestir originaria de la India, y se asea con jabón, inventado por los galos. Luego se rasura, rito masoquista que parece haber tenido origen en Sumeria o en el antiguo Egipto.


“Al  volver a su dormitorio, toma la ropa que está colocada en una silla,  mueble procedente del sur de Europa, y se  viste con prendas cuya forma original deriva de los vestidos de piel de los nómadas de las estepas asiáticas, y calza zapatos hechos de cueros, curtidos mediante un proceso inventado en el antiguo Egipto, y cortados según un patrón derivado de las civilizaciones clásicas del Mediterráneo. Alrededor del cuello se anuda una tira de tela de colores brillantes, supervivencia de los chales o bufandas que usaban los croatas del siglo XVI. Antes de bajar a desayunar se asoma a la ventana, hecha de vidrio inventado en Egipto. Si está lloviendo, se calza unos zapatos de caucho, descubierto por indios de Centro América, y coge un paraguas, inventado en el Asia sud oriental. Se cubre la cabeza con un sombrero hecho de fieltro, material inventado en las estepas asiáticas.


“Ya en la calle, se detiene un momento para comprar  un periódico, paga  con monedas, una invención de la antigua Lidia. En el restorán le espera toda una serie de elementos adquiridos de muchas culturas.  Su plato está hecho según una forma  de cerámica inventada en China.  Su cuchillo es de acero, aleación hecha por primera vez en sur de la India, su tenedor es un invento de la Italia medieval, y su cuchara  deriva de un original romano. Comienza con una naranja, procedente del Mediterráneo oriental, un melón de Persia o, quizás, una tajada de sandía de África. Además toma un poco de café, planta de Abisinia, con leche y azúcar.  Tanto la domesticación de las vacas como la idea de ordeñarlas se originaron en el cercano Oriente, y el azúcar se hizo por primera vez en la India. Después sigue con los waffles, que son una especie de tortillas, hechas según una técnica escandinava, con trigo aclimatado en el Asia Menor.  Sobre estas tortillas derrama un poco de jarabe de arce, inventado por los indios de los bosques orientales.  Además, puede comer unos huevos, de una especie de pájaro domesticado en Indochina, o un filete de carne de un animal domesticado en Asia Oriental, salada y ahumada según un proceso inventado en el norte de Europa.


Una vez que ha terminado de comer, se pone a fumar, costumbre del indio americano, consumiendo una planta  domesticada en Brasil, ya sea en una pipa, derivada de los indios de Virginia, o un cigarrillo, derivado de México. Si es suficientemente vigoroso elegirá un puro, que nos ha sido transmitido de las Antillas a través de España.  Mientras fuma lee las noticias del día escritas con caracteres inventados  por los antiguos semitas, impresas sobre  papel,  inventado en China, y con un proceso de impresión inventado en Alemania. A medida que se va enterando de las dificultades que hay en el extranjero, si es un consciente ciudadano conservador, irá dando gracias a una deidad hebrea, en un lenguaje indoeuropeo, por haber nacido en el continente americano”. (RALPH LINTON, "Estudio del hombre",  F.C.E.,  México, 1961, p. 318-319.)


La difusión de pautas alimenticias tiene un gran interés práctico. Los españoles nos dejaron la dieta mediterránea, bastante sana, compuesta de verduras, cereales, frutas, carne y vino. Hace pocos años la introducción de los yogures aportó un alimento foráneo muy saludable, pero no así la comida chatarra, formada de pizzas, salchichas y coca cola. En estos últimos años se está introduciendo muy planificadamente "carnes exóticas" compuestas de avestruces, jabalíes, guanacos, llamas, emúes, wgyu, faisanes, ranas, caracoles y algunos otros. A más  largo plazo se estudia el consumo de insectos para  aportar mayor cantidad proteínas a la dieta humana.

Transferencia de elementos culturales  ha habido siempre. Lo nuevo, lo que aparece en esta época, es el carácter institucionalizado y masivo de la difusión cultural.  En efecto, ya no son acciones espontáneas, sino que se realiza también deliberadamente -con planificación- por medio de mecanismos formalizados y se invierte mucho dinero en ellas. Por ejemplo, los Gobiernos tienen Ministerios o dependencias dedicados a la cooperación internacional, se pretende transferir tecnologías, pero también lenguajes, ideas y formas de vida. En el fondo, “conjuntos culturales” completos.  Las campañas misioneras han sido importantes, sea de la misma Iglesia Católica o de las religiones protestantes. En Latinoamérica el avance de religiones diversas, especialmente la protestante, es enorme, hemos dejado de ser un Continente de una sola religión.  Cada día es más grande la influencia de movimientos ecológicos, de derechos humanos y otros similares, todos de carácter internacional.


Los satélites artificiales hacen posible las redes mundiales de comunicación de telefonía, radio televisión y computación.  De hecho, en nuestro país la red informática internacional INTERNET ha tenido una expansión sorprendentemente rápida. Las consecuencias no son del todo evidentes todavía.


El mercadeo hace su aporte a la difusión cultural y a la transculturización. A vía de ejemplo se dirá que  pocos habitantes del planeta se han librado de sufrir la influencia de la bien planeada campaña de la firma MICROSOFT para introducir su programa WINDOW 95. Se invirtieron quinientos millones de dólares para que nadie en el mundo ignorara el lanzamiento de este programa. En los posteriores programas de Window no se ha visto propaganda, pero si noticias, que muchas veces son pagadas. Grandes empresas de diversos países hacen esfuerzos considerables para acceder a los mercados locales de productos alimenticios, sean leche. yogures, quesos, hamburguesas, salchichas, pizzas italianas-norteamericanas, tacos y burritos mexicanos-norteamericanos, comidas rápidas y muchas otras. En nuestro medio los cambios en las pautas alimenticias son de gran magnitud y no siempre beneficiosa. La investigación internacional nos recomienda volver a la comida mediterránea compuesta de frutas, verduras, legumbres y buen vino chileno.


En los sectores pobres y de estudiantes se ha generalizado  una nueva  pauta cultural: la de comprar cigarrillos sueltos. Pocos se preguntan quién fue el ingenioso que inventó este mecanismo de venta al detalle. En realidad fue una estrategia de mercadeo planeada en Londres, por las empresas tabacaleras internacionales. Como en los países desarrollados las ventas están  disminuyendo por la conciencia de los daños para la  salud y la ecología, planearon una campaña de ventas dirigida a los pobres de África, India y el Oriente, pues juntos constituyen un poder de compra considerable. Como un resultado secundario se extendió a Latinoamérica y a nuestro país.
Los procesos de asimilación, acomodación y de  transculturación


En los contactos entre diferentes culturas se incorporan elementos o ítems culturales que modifican en grado variable la cultura receptora.  Vale decir, las culturas tienen su coherencia y los procesos de difusión introducen cambios que atentan contra esa coherencia. En sí mismos los cambios  no son buenos ni malos, pero de algún modo la integración y la identidad cultural van cambiando. En el proceso se suelen generar tensiones. Seguidamente se propondrán los conceptos que nos habilitan para entender estos procesos:  asimilación, acomodación, conflicto cultural, aculturación  y transculturación.


Asimilación, como su nombre lo indica es un concepto que designa el proceso que se produce cuando los nuevos elementos culturales se incorporan bien en la cultura receptora. En cambio se llama acomodación a las situaciones en las cuales los elementos exógenos se adaptan con algunas dificultades. Ambos procesos no cambian significativamente la cultura existente.


Conflicto cultural, es un término con el que se designa el conflicto  que se producen cuando los elementos incorporados desde otra cultura no son compatibles con la cultura receptora. Son dificultades y turbulencias de alguna intensidad e importancia que originan complejos procesos de cambios. En aquellos casos en que el cambio es profundo, como el que sufrieron las culturas aborígenes a la llegada de los españoles, se suele hablar de aculturación. Si los cambios son más sutiles, aunque sean múltiples y continuados, como es  común en la actualidad, se prefiere llamarlos transculturación. Este último es un concepto de la antropología social de especial interés en este artículo por la incorporación masiva de elementos culturales exógenos que se produce en nuestros días.

Las grandes urbes, Nueva York, París, Berlín, Londres, Santiago, están intensamente transculturizadas.  Producen en forma continua una cultura que los medios de comunicación masiva y el comercio extienden instantáneamente hasta los últimos rincones del planeta. Las consecuencias habrá que estudiarlas.

Las funciones sociales de la cultura

La importancia de la cultura se advierte en las funciones sociales que cumple. Estas la ligan con el poder, la personalidad y la naturaleza.  Siguiendo a Alain Touraine,
  se mencionarán tres grupos de funciones sociales de la cultura:

1)
La cultura: provee los mecanismos de legitimación de las relaciones sociales.  Es el tema de  la cultura y su vinculación con el poder y la autoridad.

2)
Liga la identidad personal con las formas sociales predominantes. Mediante el proceso de  socialización contribuye a formar en los sujetos una estructura de motivaciones que integra al sujeto con la cultura y la sociedad.  Es el tema cultura y personalidad. 
 

3)
Procura a sus miembros una interpretación social de la naturaleza y de la relación  del hombre con ella. Es el tema de la ecología, el medio ambiente y la preservación del planeta. 

Sobre la tercera función, no olvidemos que el hombre es también parte de la naturaleza. La racionalidad moderna desencantó al mundo y ha creado herramientas e instituciones que han permitido un desarrollo económico colosal, pero que también han sido eficientes en la destrucción del medio natural. La Escuela Pesimista de Frankfurt la designa como Racionalidad Instrumental. Un buen ejemplo es la deforestación que aqueja al planeta. Ahora bien, todo aquello que el hombre no puede construir, debería volver a considerarse sagrado.  
¿Cómo somos los chilenos?


La tarea es abrirnos a un mundo interconectado y afirmar nuestra identidad cultural. Trabajar nuestra originalidad latinoamericana.  Conviene adelantar algunas ideas, o hipótesis, sobre la cultura y el carácter nacional. Contestar la pregunta: ¿cómo somos los chilenos? ¿Cuáles son nuestras opciones como país? como se hace en otro apartado.
Parte II

El carácter simbólico de la realidad social: el concepto de ideología


Finalmente, casi como una digresión se aludirá al término ideología, que también se refiere al aspecto simbólico de la sociedad. Es un concepto surgido en la filosofía, ciencia política, economía y sociología; en estas disciplinas se ha hecho mucho trabajo de análisis respecto de esta noción, ella es importante en el materialismo histórico (teoría marxista), pero no es exclusiva de ella. En efecto, Destut de Tracy, un francés que vivió entre los años 1818 y 1883, propone el término en un libro titulado "Ideologie" (Paris, 1801), dieciocho años antes que Carlos Marx.

El término tiene diversos significados, algunos peyorativos.  Desde un punto de vista muy amplio la noción de ideología se refiere  al sistema de ideas y valores que, en la sociedad compleja  -en la cual hay excedentes-  sirve para explicar  el poder, la desigualdad social  y, en general, aquellos hechos que necesitan una justificación a los ojos de los actores sociales que los viven. Su función es dar legitimidad a procesos sociales complejos donde los diversos actores sociales tienen una participación desigual en las recompensas sociales.


La expresión sistemas de ideas y valores que es necesaria para la definición de este concepto, recuerda el término cultura, más precisamente: cultura no material. Proviene de la antropología social y  se desarrolla en la Primera parte de este artículo.


Para finalizar este artículo insistiremos en que, en nuestra época, el estudio de culturas diferentes a la nuestra tiene algo que enseñarnos.  Igual mérito cabe reconocer a los estudios de la historia. La antropología social,  la sociología, la historiografía, la ciencia política y las ciencias jurídicas se combinan bien.  En suma, el análisis de sistemas de ideas, pautas de comportamiento (de costumbres) y situaciones distintas de las que estamos acostumbrados proporciona una cierta perspectiva para apreciar nuestro propio inventario cultural e ideológico. Reduce nuestro fanatismo e intolerancia. Ello constituye una ventaja no despreciable en un mundo cada día más interconectado y, a su vez, fragmentado en subgrupos culturales y de intereses de fuerte identidad.

Preguntas adicionales
¿Cuáles son los elementos que forman la cultura?

Respuesta: En atención a que el término cultura elementos que conforman un sistema organizado y dinámico, la pregunta tiene solamente el interés de una simplificación. Posibles respuestas pueden ser:

a) Cultura material: objetos, manufacturas; cultura no material: ideas y valores.

b)  Tylor, en  una definición de 1878 menciona: "conjunto complejo que abarca los conocimientos, las creencias, el arte, el derecho, la moral, las costumbres y los demás hábitos y aptitudes que el  hombre adquiere en cuanto miembro de la sociedad".

c) Un listado de elementos de la cultura generalmente incluye: Conocimientos, valores y normas sociales, costumbres, tradiciones, leyes, instituciones. Símbolos, lenguaje y otros similares. 

¿Qué características se le atribuyen a la cultura, en este artículo?

Respuesta:  Unidad e integración, sus elementos se organizan como sistema; el carácter implícito de la mayor parte de sus componentes; su carácter supraindividual.  Se puede agregar que es aprendida.

En la subcultura de esta universidad ¿en qué difieren las pautas reales de las ideales?

Respuesta: Hay que elaborar una respuesta mediante observación empírica.

Los valores de los estudiante ¿en qué aspectos son diferentes de los de sus padres?

Respuesta   La respuesta hay que elaborarla mediante observación empírica.
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